
        
            
                
            
        



  

    IKAWUE


     


    




  

    CAPÍTULO I


     


    Alex mi hermano mellizo tripulaba la embarcación con maestría. Surcábamos las aguas del Mar Caribe en busca de aventuras. Vivíamos desde hace diez años en una isla caribeña muy pequeña. 


    

    Nuestros padres ejercían la profesión de la medicina, especializados en enfermedades tropicales.


    

    Cuando contábamos ocho años nos trasladamos a Ikawue una preciosa islita perdida entre las aguas.


    

    Desde Escocia mi padre un terrateniente muy rico, vendió todas sus pertenencias  y compró este pedacito de tierra salvaje. 


    

    Mi madre estuvo encantada con la noticia. Deseaba tanto como él investigar en el Trópico. 


    

    Con una hermosa embarcación navegamos rumbo a Ikawue. Nos llevó mucho tiempo llegar al paraíso.


    

    Alex y yo estábamos eufóricos nunca más tendríamos que aguantar a nuestro tutor. Era un viejo cascarrabias, con una mano muy larga. A la menor oportunidad nos castigaba severamente por nuestro mal comportamiento. La verdad que un poco traviesos si que éramos. Nos solíamos burlar de él constantemente, sacándole la lengua cuando nos daba la espalda escribiendo en un pizarrín. Nos aburríamos con su cháchara sobre historia, latín, matemáticas…Solamente prestábamos atención a la geografía y las biografías de descubridores y aventureros.


    

    Seguimos igual que entonces. Acabamos de cumplir dieciocho años y  surcar los mares nos encanta.


    

    Ahora vivimos los dos solos en nuestra isla. Desgraciadamente mis padres murieron hace tres veranos, cuando visitaron otra isla vecina y se contagiaron de fiebre amarilla. Nunca más regresaron. 


    

    -Meg. ¿Te apetece coger el timón? Hoy las aguas están tranquilas. El viento sopla a nuestro favor. ¿Te has fijado cuántas gaviotas revolotean alrededor? Seguro que por aquí hay buena pesca.


    

    

    

    

    -Tomaré el timón y tú debes echar las redes al mar. Esta noche puede que cenemos pescadito asado. Últimamente no hemos tenido suerte y estoy un poco cansada de alimentarnos con frutas y vegetales.


    

    -No te preocupes hermanita, seguro que pescamos un tiburón y tenemos para unos cuantos días. Sigue rumbo Norte acabo de divisar unas nubes en el Sur. No quisiera enfrentarme a una tormenta con esta barquichuela. Debimos coger la grande.


    

    -Alex podemos soportar hasta un huracán. Será pequeña pero su armadura es muy resistente. Recuerda que papá siempre nos decía que esta embarcación  es muy segura.


    

    -Es cierto. Echaré el ancla a estribor y esperaremos pacientemente a llenar las redes. 


    

    -Vamos a descansar un rato. Hemos salido muy temprano antes casi de la salida del sol. 


    

    -Como quieras Meg. Unas horas dormitando nos vendrá muy bien.


    

    En cubierta con el balanceo del barco nos quedamos dormidos.


    

    Un fuerte estruendo nos sobresaltó. La tormenta se aproximaba.


    

    Alex y yo recogimos las velas y las redes, algún pez nos alimentaría más tarde.


    

    Elevamos anclas y pusimos rumbo a Ikawue.


    

    Las olas iban aumentando de tamaño, costaba manejar el timón. Alex me apartó con nerviosismo.


    

    -Alex ya diviso la playa, gira a barlovento no vayamos a chocar contra las rocas del acantilado.


    

    -Ayúdame Meg, la corriente es muy fuerte.


    

    Llegamos a la costa con mucho esfuerzo y agotados. 


    

    Nos habíamos librado por muy poco de la terrible tormenta que se estaba formando.


    

     


    






  

    CAPÍTULO II


     


    Nos refugiamos lo más deprisa que pudimos en nuestra cabaña.


    Aguantamos el fuerte temporal a cubierto. Pasamos la noche muy asustados, nunca habíamos soportado semejante huracán.


    Abrazados, permanecimos muy callados cada uno con sus pensamientos. Creí que sería nuestro último día de vida. El vendaval nos podría arrancar el tejado y salir volando estrellándonos contra las rocas.


    Alex, intentaba calmarme, pasándome la mano por mi larga melena azabache. Siempre he sido más sensible que él y desde que murieron nuestros padres cualquier situación me pone en estado de alerta.  


    Es curioso que seamos mellizos no nos parecemos en nada físicamente. Mi hermano es  rubio con ojos negros y piel tostada. Está muy fuerte y alto. Su boca es ancha y la nariz un poco grande. Es más serio que yo y más responsable, será por el hecho de nacer diez minutos antes y creerse con el deber de protegerme. 


    Mi aspecto es delicado y etéreo, mis ojos son azules cristalinos, las cejas y pestañas muy negras como mi cabello. La piel muy blanca. Los labios rojos y carnosos con una sonrisa de pícara. Mi nariz es recta con la punta algo chatita. Soy muy menudita y espigada.


    Alex se ha criado robusto, se parece mucho a mi difunto padre.  Yo he salido a la parte materna, muy delgaditos y estilizados.


    Parece que la tormenta empieza a alejarse. 


    -Meg, deberíamos salir para comprobar los daños causados por la tempestad. Esperemos que las embarcaciones no hayan sufrido muchos desperfectos.


    -Está bien, Alex. No quiero ni pensar si han desaparecido de la costa y nos quedamos sin ningún medio de navegación para salir de Ikawue.


    -No creo, las amarré lo más fuerte posible. Y si fuera ese el caso no te preocupes, tenemos material suficiente para construirnos una balsa y en un día con la marea tranquila podemos acercarnos a la siguiente isla. 


    Agarrados de las manos, ya en el exterior nuestras caras eran de asombro. El huracán había arrancado palmeras y dispersado por toda la playa, ramas rotas, cañas, tablones de madera de algún naufragio…


    -¡Alex! ¡Mira hacia el acantilado! ¡Parece que hay un barco encallado! 


    -¡Meg, corramos por si existe algún superviviente! La embarcación está destrozada pero pueden haber arrastrado hasta la orilla algún naufrago.


    Echamos a correr lo más deprisa que pudimos. 


    Entre las rocas no pudimos distinguir ningún cuerpo. Aún el oleaje se estrellaba con mucha fuerza.


    Nos dirigimos a  la playa.


    Vislumbramos unos cuerpos sobre la arena.


    No había muchas probabilidades que estuvieran vivos.


    -Meg, déjame acercarme a ellos. Espérame aquí, debo comprobar si todavía siguen con vida.


    -Como desees Alex. Hazme alguna señal cuando estés preparado para ayudarte a llevarlos hasta la cabaña. Desde aquí puedo observar que son dos personas.


    -Sí. Creo que es un hombre y una mujer por el aspecto de sus ropas destrozadas.


    Con nerviosismo me quedé esperando el aviso de Alex. Paseaba  arriba y  abajo. 


    Comprendía a mi hermano, si los viera muertos sufriría una terrible melancolía. 


    ¡Ah! ¡Por fin una señal!


    Llegué a la playa y me acerqué a los desconocidos. 


    -Meg, todavía respiran, creo que están agotados por el cansancio de luchar contra las olas embravecidas. 


    -Tenemos que ayudarlos. Son muy jóvenes, seguramente de nuestra edad.


     La mujer parece más delicada, cuanto antes le ayudemos, menos riesgos de enfermar tendrá. 


     Me ocuparé de ella curando sus heridas, aseándola y cambiando su ropa por algún vestido de nuestra madre.


    -Está bien. Luego regresas y llevaremos al hombre, es demasiado fuerte y alto para trasladarlo sin ti. 


    Mi hermano levantó en brazos a la muchacha, no pesaba casi nada. 


    La recostamos sobre la hamaca de mi madre.  Alex, regresó junto  al joven, mientras yo atendía a la desconocida lo mejor que sabía. 


    Volví a la arena y empezamos a arrastrar al caballero. Pesaba mucho. Era de constitución musculosa. Mi hermano le cogió de los hombros y yo de los pies.


    Nos costó un gran esfuerzo subirlo hasta la hamaca de mi padre. Alex se encargó de curar sus heridas y buscarle algo de vestir.


    No reaccionaban a nuestros cuidados.


    Les dimos de beber un poco de agua estando inconscientes. 


    Un bálsamo para las quemaduras del sol les aplicamos en la cara. 


    -Alex. ¿Qué más podemos hacer por ellos? No se despiertan.


    -Siguen inconscientes. Los dejaremos descansar. Si al anochecer no han despertado intentaremos reanimarlos.


    Ahora deberíamos ir a reparar nuestros barcos. Cogeré alguna herramienta. 


    Y recuerda que nos esperan unos sabrosos pescados, si el huracán no se los ha llevado.


    -Llevaré el cubo de madera y los pondré en remojo, de este modo se conservarán mejor.


     Por el camino podemos limpiar y recoger los destrozos que ha arrastrado la marea hasta la playa.


    Alex y yo estuvimos muy atareados toda la mañana.


    Gracias a Dios no tenían muchos desperfectos las embarcaciones. Y pudimos recoger nuestros peces.


    Regresamos a la cabaña y observamos a nuestros huéspedes. Seguían sin despertarse.


    Nos pusimos a hacer una hoguera para asar la comida. Y debajo de las palmeras que rodeaban nuestro hogar disfrutamos del suculento almuerzo.


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO III


     


    El sol se fue escondiendo por el horizonte. 


    Ya había llegado el momento de revivir a los desconocidos.


    -Alex, debemos  intentar que abran los ojos. 


    El caballero es más fuerte y conocerá a la dama.


              Si  le hablamos dulcemente y le movemos poco a poco, puede que no se asuste.


    -De acuerdo Meg. Acércate a él y susurra una de tus hermosas canciones escocesas. 


    Empecé a entonar una melodía de nuestra tierra de origen y le acariciaba el pelirrojo cabello ondulado.


    Mi hermano con suavidad le masajeaba los brazos y las piernas.


    El desconocido de repente giró la cara hacia mí y abrió los ojos. Eran de un intenso color verde musgo como el que veías en Edimburgo en las tardes de invierno.


    Me sonrió e intentó hablar. Le ofrecí un poco de agua. El pobre había sufrido una deshidratación, sus labios estaban resecos y agrietados por las horas expuestos al sol.


    Con cuidado le acerqué una taza. Alex, le incorporó un momento para que bebiera muy despacio.


    La voz sonó muy profunda y ronca.


    -¿Os conozco? ¿Sois escoceses? 


    (Intentó levantarse con urgencia gritando el nombre de Betty).


    Alex, le sujetó con mucho esfuerzo, era muy corpulento. Le calmé señalando hacia la otra hamaca, donde descansaba la joven.


    -No se preocupe señor. Su (hum) amiga se encuentra bien, está agotada y recuperándose. Con su ayuda la despertaremos y podrá alimentarse.


    (Volvió a recostarse, cerró los ojos y con un suspiro murmuró  gracias). 


    -¿Has oído Meg? Nuestro náufrago debe de ser de Escocia. Por su aspecto físico,  tan pelirrojo y  con los ojo muy verdes, será de las Tierras Altas.


    -Desde luego que sí. Además es lo primero que ha nombrado a parte de preocuparse por su compañera.


    La pobre está muy débil. Debemos  obligarla a beber mucho líquido, si no, corre el peligro de enfermar.


    Alex, incorporó a la muchacha, se sentó con ella en el sillón y yo le acaricié el bello rostro con mucho tacto. 


    Parpadeó y muy lentamente abrió los ojos, me miró fijamente. La sonreí en señal de bienvenida y la besé en la frente. Ella me devolvió la sonrisa.


     Le acerqué un cacito con un poco de agua. Bebía como un pajarillo. 


    Intentaba comunicarse conmigo. 


    -Tranquila, estás a salvo y tu compañero está bien.


    Duérmete y descansa. 


    Se recostó en Alex, le miró sonriente y se durmió en sus brazos.


    Mi hermano estaba con la boca abierta. Supuse que su belleza le había impresionado.


    -¡Meg! ¿No te has dado cuenta todavía?


    -¿Darme cuenta, Alex? 


     (Le besé en la mejilla). Lo dices porque es una joven muy bella. 


    -¡Sí! ¡No! Quiero decir que es tremendamente hermosa, pero el parecido contigo es asombroso. Las dos tenéis el mismo color de pelo y de ojos. Es como tener a otra hermana de nuestra misma edad.


    -¡Es cierto! Siempre me dices que soy idéntica a mamá. 


    Ella tiene rasgos similares. Además viene del país donde nacimos. 


    -Es verdad e incluso tal vez estemos emparentados.


     Mamá a veces se ponía nostálgica al pensar en su hermana gemela. Se casaron el mismo día y después se separaron.


     Cada una se marchó a una parte diferente de Escocia. 


     Nuestros padres se quedaron en Edimburgo y nuestra tía viajó a las Tierras Altas. 


    No se veían desde hacía muchos años, pero siempre se escribían cartas.


    -¡Ya lo recuerdo Alex!. La tía Molly se casó con un viudo, el líder de un importante clan.


    -Deben de ser ellos, Meg.


     Es mucha casualidad que unos desconocidos hayan naufragado justo en nuestra isla, sean escoceses y que la chica posea un físico tan idéntico al tuyo.


    -Tienes razón. Quizás nuestros primos navegaban en la búsqueda de Ikawue. 


    Su madre  les habrá hablado de nosotros, los sobrinos salvajes de una remota isla perdida.


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO IV


     


    La noche llegó.


              Alex y yo nos acostamos en nuestras respectivas hamacas.


     


              El día había sido muy largo. Nuestros primos seguían descansando y recuperándose. 


    Nos dormimos al instante.


    Unos sonidos lastimeros me despertaron.


    La luz de la luna iluminaba la cabaña, casi siempre teníamos la puerta abierta. Algunos meses eran más complicados y el viento arrastraba mucha arena hasta el refugio.


    Gracias a mis padres que eran muy meticulosos, la cabaña la construyeron como una fortaleza. Colaboraron en ella los habitantes de la otra isla. 


    Es  bastante grande querían que fuera muy espaciosa para llevar una vida más confortable.


    Más adelante se animaron a la construcción de otra cabaña idéntica.  Mis padres atendían a los enfermos o  investigaban.


     Sigue estando  intacta tal y como la dejaron. 


    Alex y yo aprendimos lo más rudimentario en curaciones para sanar a los isleños enfermos.


     De vez en cuando navegamos con alguno de los barcos y visitamos  a los nativos, proporcionándoles un poco de ayuda para sus dolencias.


    Volví a escuchar como un lamento muy suave.


    Bajé adormilada y comprobé el estado de salud de mis familiares.


    El joven escocés, tenía una pesadilla y se agitaba mucho gimiendo.


    Me acerqué sigilosamente. Y acariciando sus cabellos y hablándole en susurros le fui calmando.


    Iba a alejarme de su lado, cuando con un movimiento muy rápido me agarró de la mano.


    -No te vayas por favor. (Con sus profundos ojos verdes me suplicaba que no le dejara).


    -No te preocupes, no me iré. Cierra los ojos y te cantaré una bonita balada de Las Tierras Altas. 


    -Eres un Ángel, ¿verdad? Nos has salvado la vida.


     Acarició con dedos ásperos mi cara y sonrió.


    Recibí su caricia como si me faltara el aire. No me había dado cuenta de lo guapo, varonil y atractivo que era.


    (Me ruboricé).


    Tragué saliva y empecé a cantar la melodía que me tarareaba mi madre cuando tenía cualquier pesadilla.


    Él estaba como hipnotizado mirándome.  Empezó acariciándome  mis cabellos, mis cejas, las pestañas, bordeó mis ojos y siguió hasta mi boca. 


              


               Pasaba una y otra vez sus dedos por mis labios. Se fue incorporando poco a poco hasta juntar sus labios con los míos.


    Empezó con suavidad, como el posar de una mariposa en una flor y luego se volvió más exigente y apasionado.


    Me pilló totalmente desprevenida. No sabía como reaccionar, era mi primer beso. 


    Sentí un escalofrío por todo el cuerpo. 


    Un rayo de sensatez me hizo separarme. 


    -¿Qué hace? No nos conocemos, señor.


    -Perdóneme señorita. No he podido evitarlo. Es tan bella y dulce…(Comentó embelesado).


    -Señor, por favor, no sea ridículo. Le ha afectado más de lo que pensaba la insolación.


    Le daré más agua y algún alimento.


    -Gracias. (Cerró los ojos y volvió a suspirar).


    Con mucho cuidado de no hacer ruido y no despertar a los demás, rellené un cuenco con piña y agua.


     -Ya estoy aquí. Incorpórese un poco y le ayudaré a comer.


    -Hum, ¿cómo dices mi Ángel? 


    Muy despacio sujeté el cuenco. Con una cuchara le fui dando la fruta hasta terminarla. Y el agua a sorbitos la fue tomando.


    Dejé el cuenco en la mesa. 


    Cogí la botella de aceite para sus quemaduras. Le apliqué por sus manos y cara el bálsamo.


    (Se quedó muy relajado y  emitía sonidos de placer).


    Cuando terminé. Le di las buenas noches besándole en la frente.


    Me miró con adoración.


    -¿A quién debo el privilegio de esta magia?


    -Creo que soy tu prima Meg.


     


    -¿Mi prima?


    -Bueno, la prima de tu hermana Betty.


    -¡Santo Cielo! Ahora que te miro más de cerca sois casi idénticas.


    Podrías ser su hermana gemela.


    Entonces, ¿tú eres la sobrina de mi madrasta Molly y la hija de Ruth?


    -Sí. (Le dije en un susurro al oído). -Baja la voz que vas a despertarlos.


    -Me has hecho olvidar hasta quién soy. Lo siento. No me he presentado. Mi nombre es Ian Mac Clearn. Y te estaré eternamente agradecido por cuidar de mi hermana y de mí.


    -No tiene importancia. 


    Tuvisteis muy mala suerte con el temporal. 


    Ya estáis a salvo. 


    Ahora deberías volver a dormirte. Dentro de unas horas amanecerá.


    -Sí, mi Ángel. (Dijo somnoliento).


    Limpié y guardé las cosas y salí al exterior a contemplar el bello paisaje iluminado por la luna y las estrellas. Con un suspiro de cansancio y desconcierto por lo acontecido, regresé a la cabaña y en cuanto mi cuerpo se apoyó en la hamaca caí exhausta.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO V


     


    (Alex, me besó en la frente como hacía todas las mañanas).


    -Despierta dormilona. Tenemos mucho que hacer. Y los pacientes necesitan que los atendamos. Es nuestra máxima prioridad.


    (Bostezando estiré mis extremidades, parecía que acababa de acostarme, estaba más agotada que el día anterior).


    -Voy a cambiarme de ropa y nos damos un baño en la playa. Necesito despejarme.


    -Te espero en el agua. Hoy las olas están geniales, podemos nadar sin problemas.


    -Enseguida me reúno contigo.


    En el arcón, encontré un fino vestido blanco que fue de mi madre. Ahora toda su ropa la utilizaba; la mía se había quedado pequeña.


    Detrás de un separador con una cortina me cambié el camisón por el suave tejido.


    Contemplé a mis primos, sus bellos rostros tenían mejor aspecto. Sonreí y salí corriendo hacía la playa.


     Alex ya estaba nadando y me saludaba con la mano.


    Me zambullí por debajo de una enorme ola llena de felicidad.  


    Mi hermano me atrapó por los pies y me hundió más.


    Salí a la superficie y le devolví la jugada.


    Nadamos hasta un islote que teníamos a unos metros de profundidad.


    Nos tumbamos como siempre hacíamos para relajarnos y secarnos al sol.


    Más tarde,  buceando llegamos  a la orilla.


              Cuando salimos del agua, nos esperaba nuestro primo Ian, con el ceño fruncido.


    (Escurriéndome el cabello le pregunté si le ocurría algo a Betty).


    Me miró de arriba a bajo. Y luego desvió la mirada hacia mi hermano.


    -Ian, es un honor conocerte (se dieron la mano). Soy Alex, tu primo escocés. 


    Mi hermana me ha confirmado nuestro parentesco. 


              Estamos encantados de teneros en nuestro hogar.


    -Muchas gracias por todo. Siento las molestias que os estamos causando. Sois muy amables. Siempre estaremos agradecidos por vuestra ayuda. 


    -No ha sido nada. Es lo mínimo que podíamos hacer.


    (Ian me miraba intensamente).


    -Meg e Ian si no os importa me acercaré a la cabaña para ver como se encuentra Betty.


     


    Nos quedamos solos.


    Me volvió a mirar con el ceño fruncido.


    -Ian. ¿Ocurre algo que no quieres decir delante de Alex?


    Me abrazó y me besó con pasión.


    -Me has dado un susto de muerte al mirar hacia el mar y no verte.


    -Ian, estaba buceando. 


    Aquí la vida es distinta que en Escocia. 


    Estamos acostumbrados y somos expertos nadadores.


              Llevamos diez años viviendo en Ikawue. 


    -Ya. Lo comprendo. Y el estilo de ropa es diferente. 


    Miré el vestido mojado y pegado a mi cuerpo. 


             -¡Oh! Nunca me había dado cuenta que podía herir tu sensibilidad. 


    (Cubrí con mi largo cabello la mayor parte del vestido). 


    -No es eso, Meg. 


    Soy un hombre. No soy tu hermano, ni siquiera somos parientes de sangre. ¿Lo entiendes?


     Me siento fuertemente atraído por ti. No hace falta mucho para desatar mi pasión. 


    Dio media vuelta y regresó a la cabaña.


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO VI


     


    Quedé desconcertada ante la actitud de Ian.


    Caminando despacio, fui recogiendo ramas para encender una hoguera y asar los peces que todavía nos habían sobrado. 


    No me apetecía volver a enfrentarme a él.


    Cuando hubiera reflexionado volvería a la cabaña.


    -Meg, nuestros invitados están esperándote, Betty pregunta por ti. Ya se encuentra mucho mejor, está sentada en el sillón.


     ¿Te pasa algo hermanita?


    (Me abrazó y balanceó con cariño. Cogida en alto y dando vueltas y vueltas nos mareamos y caímos uno encima del otro sobre la arena. Nos reíamos a carcajadas).


    Ian, nos observaba con un semblante muy serio.


    Alex se acercó a él. 


    -¿Nos ayudas con la comida?


     Meg ha estado asando unos peces que ayer pescamos antes de la terrible tormenta. Están muy buenos. No todos los días podemos comerlos.


     Y la dieta de frutas y verduras está bien, pero para nosotros esto es un lujo.


    -Sí por supuesto. Os ayudaré llevando lo más pesado, los cocos y las piñas. 


    -Gracias, Ian. 


    Meg, si lo deseas puedes ir a la cabaña y acompañar a nuestra prima.


    -De acuerdo Alex. Tengo muchas ganas de hablar con Betty. 


     (Entre llamándola).


    -¿Dónde estás? 


    Me asomé  fuera de la casa y mi prima contemplaba la playa con ojos  soñadores.


    La abracé en silencio y nos quedamos las dos mirando hacia el infinito.


    El sonido de la voz de nuestros hermanos, nos devolvió a la realidad.


    -Meg, Betty. ¿Qué hacéis aquí en el sol? 


    Alex nos cogió a cada una del brazo y sonriendo nos llevó hasta el frescor de la casa.


    Habían preparado la mesa con cuatro cubiertos.


    Nos sentamos y en silencio almorzamos.


    Cuando terminamos recogimos nosotras los cuencos y en un cubo con agua los lavamos.


    -Alex me gustaría hablar un momento con tu hermana.


     Estaremos cerca, en la sombra que dan las palmeras.


    Betty debería descansar. Todavía no está recuperada del todo.


    -Está bien, Ian. Yo me quedo cuidando a tu hermana, mientras tu cuidas a la mía. 


    (Se sonrieron como cómplices en una trama).


     


     Betty y yo nos dimos un beso, nos abrazamos y nos separamos. 


    Éramos capaces de comunicarnos sin hablar. 


    Nos imaginábamos lo que querrían decirnos nuestros respectivos hermanos.


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO VII


    -Meg, sentémonos aquí. 


    

    -Como gustes, Ian.


    

    Nos apoyamos en el tronco de un cocotero, solo esperaba que no nos cayera ninguno en nuestra conversación. 


    (Cogió mi mano y me la besó). -Meg, no entiendo lo que me ocurre cuando estoy a tu lado o cuando no estamos juntos, pienso constantemente en ti. No puedo evitarlo. Desde el mismo momento en qué nos conocimos, es como si fueras parte de mí. Estás dentro de mi alma.


    -Entiendo. Sufres porque no puedes controlar tus sentimientos. Y reacciones de una manera un poco extraña. 


    -¿A qué te refieres?


    -No sé, tus expresiones son más de enfado que de enamorado. Me miras con el ceño fruncido. Y me dejas sola sin mirar atrás.


    -¡Oh! Soy un bruto. Perdóname. Es algo tan simple como los celos. No puedo soportar verte con tu hermano jugando, riéndote o nadando de esa forma tan desinhibida.


    Quisiera ser yo el que estuviera contigo así.


    Empecé a reírme a carcajadas, cayéndome de la risa en la arena, las lagrimas corrían por mi rostro de pura hilaridad.


    Ian me miraba muy serio pensando que me estaba riendo de sus sentimientos.


    Cuánto más enfadado estaba más me reía.


    Se tumbó a mi lado, me abrazó y besó apasionadamente acallando mis sonoras carcajadas.


    Secándome las lágrimas con sus manos, comenzó a acariciarme por todo el cuerpo. 


    No podíamos dejar de besarnos y abrazarnos.


    Una intensidad arrolladora nos impelía separarnos. No éramos capaces de parar. 


    Con pasión desatada nos amamos. Ian pronunció unas dulces palabras gaélicas y sentimos tocar las estrellas con los dedos. 


    -Meg te amo. Eres la mujer que he estado esperando toda mi vida. Es un milagro que nos hayamos encontrado en este paraíso.


              Venía buscando a los sobrinos perdidos de Molly, y he encontrado una  esposa y un hermano.


    -Ian, lo que nos ha ocurrido, no debería volver a pasar.


     Nos hemos dejado llevar por las emociones. No creo que esté bien tener este vínculo tan íntimo.


     Somos dos desconocidos. ¿Lo comprendes, verdad?


    -No. Estamos unidos en cuerpo y alma. 


    En nuestra tradición escocesa  ya eres mi mujer y formas parte de mi clan. Siempre te protegeré y nunca te separarás de mí.


    -Aquí, nos regimos por otras costumbres.


     Somos libres y si deseamos formar una pareja, te sometes a un ritual para bendecir la unión. 


    -¿Tus padres no te explicaron las consecuencias de amarte con un hombre de las Tierras Altas?  Mis palabras en gaélico nos han unido para siempre. He pronunciado nuestros votos de matrimonio.


    Si lo que quieres es un casamiento tradicional, lo tendremos cuando regresemos a Escocia.


    -¿A Escocia? ¿Qué iba a hacer allí? Ya no pertenezco a ese lugar. Recuerda que vine de pequeña, me he criado en Ikawue. 


    Aquí soy libre, puedo mostrar mis sentimientos, vestir como lo desee, nadar, bucear, vivir sin restricciones absurdas de la sociedad… Soy mi propia dueña y tomo mis responsabilidades por mi cuenta. 


    -¡Es absurdo! ¡No puedes vivir como una salvaje! ¡Eres mía en el mismo instante del acto físico de amor que hemos compartido!


              -Mi forma de vida es muy diferente a la tuya.


              Por eso me reía antes, me parecía ridículo que tuvieras celos de mi propio hermano.


              Es natural que disfrutemos de nuestra mutua compañía, estamos los dos solos y nos necesitamos. Siempre nos hemos querido y lo demostramos con nuestros juegos y muestras de cariño.


    -¿Entonces le quieres más que a mí?


    -Os quiero a los dos, pero son distintos los sentimientos. Alex es mi mejor amigo, le quiero fraternalmente. Y a ti te amo como una mujer ama a un hombre.


               -Si es cierto que me amas. No entiendo por qué no deseas volver a tu nuevo hogar. 


               Ojalá no fuera el sucesor del clan y el nuevo laird. Pero tengo un deber con mi gente.


    Si no fuera así, estaría en cualquier rincón de la Tierra con tal de estar juntos.


    -Lo siento de corazón. 


    No puedo dejar a mi hermano solo. No me hagas escoger porque no sería justo. 


    Puedes llevarte mi corazón contigo.


    Me levanté y me dirigí a la playa corriendo.


             


              No quería que me viese llorar. 


    

              Me zambullí en las profundas aguas y llegué hasta la roca. 


    

              No podría ser feliz si me faltara uno de mis seres queridos… 


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO VIII


    Una sombra me tapó el sol. Una mano secó mis lágrimas.


    -Te quiero Meg. Me quedaré contigo estés dónde estés. He venido nadando y ni un Océano entero nos va a separar.


    -Yo también te amo. 


    Nos abrazamos y seguimos amándonos hasta el atardecer.


    Regresamos buceando y sonriéndonos.


    Llegamos a la orilla y cogidos de la mano, encontramos la cabaña a oscuras.


    Alex y Betty estaban abrazados dormidos en una hamaca.


    Ian y yo nos alegramos por ellos. También estaban enamorados.


    -Meg, nos habéis hechizado. No me explico lo que tiene Ikawue. Jamás pensamos encontrarnos una dama y un caballero tan maravillosos. Es el paraíso y tu eres mi Ángel.


    -Ian sin vosotros la vida no tendría sentido.


     Betty es una hermana para mí.


     Entre nosotras existe un poder que nos hace comunicarnos mirándonos a los ojos. Es muy curioso. Sabemos lo que sentimos en cada momento. Sé que ama con todo su corazón a Alex. Y él a ella.


    -Sí. Ya te he dicho que el embrujo nos afecta a todos. 


    Mañana hablaremos con ellos para saber sus planes de futuro.


    Ahora cariño necesito comer y beber cualquier cosa. 


    -¡Oh! ¡Si no hemos comido nada desde el almuerzo!


    ¡Qué hambre tengo! 


    Vamos Ian, te enseñaré un lugar muy hermoso.


    (Cogidos de la mano dejamos solos a los amantes en la cabaña).


    Una cascada con un lago de agua dulce, nos dio la bienvenida.


    Buceamos hasta llegar a la cascada. Bebimos agua directamente de ella, disfrutando del sabor tan refrescante.


    Nadamos en el estanque durante horas, abrazándonos, besándonos  y jugando.


             Al salir, Ian trepó a un cocotero y nos dimos un festín con su fruto.


    Inmensamente felices, nos amamos con pasión y nos dormimos abrazados.


    Un coco cayo casi encima de nosotros. 


     Despertamos riéndonos por el susto.


     Nos dimos un beso de buenos días.


    -¡A ver quién llega antes a la cascada!


     (Me levanté y dejé atrás a Ian).


     Me zambullí en el lago hasta llegar debajo del fuerte chorro de agua fría.


     Ian me agarró de los pies y me hundió la cabeza. 


     Nos besamos con ardor. 


    -Te amo tanto Meg…


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO IX


    Regresamos a la cabaña con unos cuantos cocos para desayunar y unas piñas.


    Betty y Alex estaban en la playa, saltando las enormes olas y riéndose.


    -¿Dónde aprendisteis a nadar tan bien? ¿En los lagos de Escocia o en el mar? 


    -Hay un hermoso lago en nuestras tierras. Desde pequeños nadábamos en verano. 


    Allí nos dedicamos a la pesca y a la caza. 


    A parte de tener cosechas, caballos, ovejas…


    Si algún día regresamos conocerás a todo el clan y nuestro modo de vida. 


    Te acogerán encantados. Están deseando que Betty y yo tengamos descendencia para continuar con el linaje.


    (Me ruboricé).


    -Ian, no te he preguntado por el motivo de vuestra visita. 


    ¿No estará enferma mi tía o tu padre?


    -En absoluto. Todo lo contrario, están muy sanos. Ellos fueron los que quisieron conoceros antes de hacerse más mayores.


     Nos enviaron en vuestra búsqueda para convenceros de que nos acompañarais de regreso a Escocia y disfrutar de vuestra compañía el tiempo que desearais. 


     -Sería maravilloso visitarlos…


    -Meg, nuestros hermanos regresan de la playa. 


    Parece que nos adaptamos perfectamente al vestuario isleño. 


    Si nos vieran así en el castillo, se morirían del susto.


    -Entonces, después de un agradable baño en el lago de los Mac Clearn, ¿no está permitido recorrer el Castillo?


    -¡Jamás! Nadie del clan podrá mirarte, solamente tu amado esposo y tu Laird. (Nos abrazamos riéndonos).


               -Ian, no estoy muy segura de la tradición escocesa. ¿De verdad ya soy tu esposa?


    -Sí, Meg. Estamos unidos para siempre.


    -No te entiendo. Qué puede ocurrirme si no me caso. Soy totalmente libre…


    -No lo dirás en serio. Y si tuviéramos descendencia.


    -¡Oh! No había pensado en futuros hijos. Sería maravilloso formar una familia propia, empezando con unos pequeños mellizos.


    -¿Quién quiere tener mellizos? No será tú, ¿verdad? Meg.


    -Pensábamos en Betty y en ti. (Comentó Ian abrazándome y besándome).


    (Mi prima se ruborizó y escondió la cara en el hombro de Alex).


             -Meg y Betty, nuestras adorables señoritas, quisiera hablar con Ian de  asuntos de hombres. 


             Si nos disculpáis.


              


             -Por supuesto Alex. 


             (Nos despedimos de ellos mientras Betty y yo nos quedábamos troceando las frutas).


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO X


    -Alex, imagino tus motivos de querer hablar a solas. 


    Tú estás enamorado de mi hermana y yo de la tuya. 


               Meg, es toda mi vida. La amo profundamente. 


               Soy capaz de renunciar a mi destino como jefe del clan Mac Clearn. No podría seguir viviendo sin su amor y compañía. Si ella lo desea, viviré en Ikawue y nunca regresaré a las High Land. 


    -Te comprendo, Ian. Estamos en el mismo dilema.


     Betty,  anhela volver a ver a vuestros padres y al clan. Pero adora la isla y la libertad de la que disfrutamos.


     Yo tampoco puedo vivir sin ella.


     También muchos isleños dependen de nosotros para ayudarlos a sanar.


    ¿Qué propones para que estemos todos satisfechos?


    -Lo único que podemos hacer es estar viviendo seis meses en Escocia y seis meses en Ikawue.


    -Sí, es la solución más acertada.


     Los meses más fríos los pasaremos en Ikawue y los más calurosos en el Castillo Mac Clearn. 


    Meg y yo necesitamos sentir la naturaleza a diario, nadando en el lago o en el mar.


    ¿Lo comprendes, verdad Ian?


    -Sí. Yo también me estoy aficionando a vuestras costumbres. 


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO XI


    Nuestros amados entraron muy contentos a la cabaña.


    -¡Meg, Betty!. (Nos besaron y abrazaron). ¡Viviremos juntos para siempre! 


    -¿Es posible, Ian?


     Betty y yo también hemos meditado sobre nuestro futuro. No deseamos separarnos nunca. 


     ¿Significa que podemos vivir en cualquier sitio juntos?


    -Por supuesto, Meg.


    Escocia e Ikawue serán nuestros dos hogares. 


    (Nos miramos y abrazamos llenos de dicha). 


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO XII


    Celebramos una fiesta degustando los frutos y nadando en el lago de nuestra cascada particular.


    Al anochecer, Ian y yo, nos dirigimos a la cabaña destinada al laboratorio. Disponíamos de todo lo necesario para descansar.


    -Meg. ¿Eres feliz?


    -Sí. Sabes que te amo. Y muy pronto conoceré a tu padre y a mi tía Molly. Ahora no me importa dejar la isla durante el verano porque sé que regresaremos en unos meses. 


    -Ikawue es un lugar muy especial. Lo necesito tanto como tú. Es nuestro pequeño Edén. 


    Aunque la próxima vez navegaremos en el mejor barco que tengamos. No podemos arriesgarnos a sufrir otra tempestad.


    -No te preocupes, las embarcaciones son resistentes.


     Mis padres contrataron al mejor armador de Escocia para construirlas. 


    Viajaremos plácidamente sin contratiempos y la barca pequeña la dejaremos resguardada en la isla.


    -Mi Ángel, partiremos de Ikawue cuando estés preparada.


    -Ian,  en dos semanas podemos irnos. 


    Debemos esperar a los isleños que necesitan nuestros cuidados. Y tenemos que comunicarles la noticia de nuestra partida a las Tierras Altas. 


    Me apena dejarlos tanto tiempo. Les repartiremos los remedios medicinales para solucionar sus dolencias.


    -Sois un ejemplo a seguir. Seguro que vuestros vecinos os quieren mucho, aunque no seáis nativos.


              -La verdad es que formamos ya parte de su hábitat. Nos han conocido desde niños. No ven la diferencia. (Sonreí).


    -¿Por qué  sonríes así mi amada?


    -Lo siento. Los pobres se van a llevar una decepción cuando sepan que nos hemos comprometido. 


    Deseaban que iniciáramos un ritual con  otras parejas de nativos.


    -¡En serio! ¿No osarías desposarte con uno de ellos?


    -¿Por qué no? Son muy especiales para mí. Y siempre nos han tratado muy bien. Los queremos mucho. 


    -¿Estabas enamorada de alguien de la isla vecina? (Por favor que no quiera a otro).


    -¡No!


     Sonreía porque eres muy posesivo. Y Jamás estaríamos juntos si amara a otra persona.


    -Tienes razón, tengo celos hasta del aire que acaricia tu cuerpo. Nunca había sentido tanto amor. Es una obsesión…


    


    


    


  


  

  

    




    EPÍLOGO


    El tiempo pasó demasiado veloz. 


    Llegó el momento de los reencuentros.


     Partimos de Ikawue con destino a Escocia.


     Las costas recortadas y abruptas me evocaron a la época de mi niñez.


    Fue maravilloso el recibimiento de mi familia y todo el clan.


     Nos acogieron con mucho cariño y devoción. 


    Estaban entusiasmados por nuestro regreso y por las nuevas vidas que vendrían en pocos días.


    La noche anterior al nacimiento de nuestros hijos. Nos reunimos en el lago de los Mac Clearn.  


    Nadamos y buceamos hasta la madrugada y a escondidas regresamos al castillo. 


    Fueron los momentos más dichosos coronado con el nacimiento de nuestros  bebés. 


    En unos meses volveríamos a nuestra amada isla Ikawue. Siempre la llevaría en el corazón.
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